
Vigilia del DOMUND 2025 
Misioneros de esperanza entre los pueblos 

 
Preparativos: Olivo y lámpara 
El altar de la capilla del Santísimo lo adornamos con ramos de olivo 

alrededor y sobre el altar. Debemos procurar que haya suficientes para que 
cada asistente coja uno en su momento. 

En lugar de velas preparamos lámparas de aceite. Las repartimos por el 
altar y por la capilla. Varias, sin pasarnos. Ocho, diez, más o menos. 

Una lámpara de aceite más grande delante o en el centro del altar delante 
de la custodia. 

Cartel/cartulina blanca y rotulador 
 
EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
Se expone el Señor en la custodia y se canta un canto tranquilito de oración 

y alabanza, repetitivo, que nos ayude a entrar en ambiente. 
Silencio para estar ante el Señor. Quizás el sacerdote o un monitor pueden 

dirigir un momento de oración. 
 
SALMO (a dos coros. Después de cada dos estrofas hacemos una pausa 

de silencio) 
 
Mi corazón busca sentido para mi vida; 
mi corazón te busca a Ti, Dios mío, 
y tiene sed y tiene hambre y tiene ansias de Ti, 
como la cierva que busca el agua; o el niño hambriento, el pan. 
 
¡Cómo lo siento, Señor!: mi corazón tiene sed de Ti; 
mi corazón busca en Ti a Alguien que llene su existencia. 
Te busca con pasión y con fuerza, oh Dios vivo, Dios de la Vida, 
y me pregunto a cada paso: ¿Cuándo veré tu rostro, tu faz, oh Dios? 
Breve silencio. 
 
En mi camino muchas veces no te he buscado y me he perdido. 
Mi pecado, mi desorden, mi egoísmo y mi orgullo cegaron la búsqueda; 
mis limitaciones se convirtieron en lágrimas 
que mojaron mi pan, y al comerlo me preguntaba de nuevo: 
¿Dónde está tu Dios? 
 
Dentro de mi alma lo recuerdo y mi ser se derrama dentro: 
tantas veces salté de júbilo en tu Casa de oración cantando salmos; 
tantas veces sentí tu presencia silenciosa dentro de mí. 



Entre gritos de alabanza, en medio de la comunidad en fiesta, 
Tú estabas presente, era real tu existencia entre nosotros. 
Breve silencio 
 
Pero ahora, Señor, mi alma desfallece y me siento en baja forma; 
mi alma está confusa y agitada y se revuelca dentro de mí. 
Me siento contra el muro, vacío y solo: solo ante Ti, sin Ti. 
Oigo una voz dentro de mí que me dice: «Espera en Dios»; 
y yo, desde mi pobreza, espero, Señor, volver a alabarte. 
Alabarte a Ti que eres salvación de mi rostro y mi Dios. 
 
Me siento desfallecer y el aliento se ha ido de mi boca; 
me siento desorientado y mil cosas pugnan por mi vida. 
No tengo razones para llegar hasta ti: regálame con el don de la fe. 
Dame un corazón humilde para que «te pruebe»  
y no intente comprobarte. 
Breve silencio 
 
Eres como un abismo que llama a otro abismo: así es tu amor. 
Eres desconcertante, fascinante y deslumbra tu presencia. 
Eres como una ola embravecida que inunda la playa virgen. 
¡Oh Dios, lleva en tus aguas este mi granito de arena! 
 
Manda tu gracia, rompe la dureza de mi corazón; 
haz día de mi noche y noche de mi día; ¡luz en mis sombras! 
Abre mi corazón en plegaria silenciosa y que llegue a Ti con el amor. 
Dios de mi vida: quiero tu vida, necesito tu vida; llena mi vida. 
Breve silencio 
 
Te digo, Dios, que eres como una firme Roca entre mi arena: 
¿Por qué callas? ¿Por qué estás ausente? 
¿Por qué te escondes? ¿Por qué no te siento? 
¿Por qué a veces creo que no te necesito? 
Oigo decir a mi lado, con burla y desdén: ¿Para qué tu Dios? 
 
Yo espero en Ti, un día seré tuyo y te alabaré. 
Tú serás para mí «salvación de mi rostro y mi Dios». 
Envíame tu luz y tu verdad, que ellas me guíen; 
envíame tu Espíritu que me conduzca a la verdad plena. 
Quiero llegar hasta tu morada y cantarte, Dios de mi alegría. 
Te encontraré, te miraré a los ojos, te alabaré como un niño feliz, 

y ... 
 Breve silencio 



ESPERANZA/DESESPERANZA 
 
Monitor: La esperanza es lo último que se pierde, dice la gente. Pero… 

en el mundo hay muchas personas, hombres, mujeres, niños, adolescentes, 
adultos, solteros y casados, incluso ricos y poderosos que viven sin esperar 
en nada ni en nadie. Su vida se convierte en una eterna cuesta arriba, 
insufrible, áspera, fatigosa.  

Algunos desesperan porque no tienen nada. Otros, en cambio, porque lo 
tienen todo. 

La esperanza es una lámpara que ayuda a ver la vida con luz, con color, y 
no todo gris o, incluso, negro. 

Entre todos vamos a intentar descubrir las cosas o las situaciones o las 
personas que provocan desesperanza entre los demás. Y en las mismas 
personas que viven en la desesperanza. Ante Jesús lo rezamos, lo 
pensamos…Y lo escribimos en el cartel 

 
Música de fondo triste. Silencio. Cada vez que salga alguien a escribir algo 

apagamos una lamparilla. Será bueno tener pensado algo por si no se animan 
a salir. Sobre todo para romper el hielo. La lámpara grande nunca se apaga 

 
Monitor: Escuchamos la palabra de Dios 
(Efesios 1, versículos varios) 
 
Lector 1:  
 
De la carta de San Pablo a los Efesios: 
 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,  
que nos ha bendecido en Cristo  
con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos.  
Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo  
para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor.  
Él nos ha destinado por medio de Jesucristo,  
a ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia,  
que tan generosamente nos ha concedido.  
En él también vosotros,  
después de haber escuchado la palabra de la verdad  
 —el evangelio de vuestra salvación—,  
creyendo en él habéis sido marcados  
con el sello del Espíritu Santo prometido.  
Por eso, no ceso de dar gracias por vosotros,  
recordándoos en mis oraciones,  
a fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo,  



el Padre de la gloria,  
os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo,  
e ilumine los ojos de vuestro corazón para que comprendáis  
cuál es la esperanza a la que os llama,  
cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos,  
y cuál la extraordinaria grandeza de su poder  
en favor de nosotros, los creyentes. 
 
Palabra de Dios. 
 
Canción sobre Jesucristo. 
 
Silencio largo 
 
Monitor: El Apóstol Pablo nos ha dicho que Dios nos llama a una 

esperanza. Una en concreto, una sobre todas las otras. Una esperanza escrita 
con mayúsculas. Una esperanza con artículo: LA ESPERANZA. 

¿Cuál es esa esperanza a la que Dios nos llama?.... (Pausa para crear 
suspense) 

Jesucristo es la gran esperanza de la humanidad. Jesucristo es la lámpara 
que arde y nunca se apaga. Jesús es la esperanza a la que Dios nos llama. 

 
Canción breve o estribillo sobre Jesucristo o sobre la esperanza (puede ser 

el estribillo de la anterior) mientras unos jóvenes colocan debajo de la 
lámpara encendida la frase JESÚS ES LA ESPERANZA A LA QUE DIOS 
NOS LLAMA). 

Silencio para meditar. 
 
Monitor: Al convocar este Año Santo sobre la esperanza, el Papa 

Francisco escribió un documento titulado «Spes non confundit». En él, 
además de explicar el contenido y el ritmo del Jubileo, ha hecho una urgente 
invitación a reflexionar, revalorizar y revitalizar la esperanza en el mundo. 
Escuchemos ahora un trozo de ese documento del Papa Francisco: 

 
Lector 2: 
«Además de alcanzar la esperanza que nos da la gracia de Dios, también 

estamos llamados a redescubrirla en los signos de los tiempos que el Señor 
nos ofrece. Como afirma el Concilio Vaticano II, «es deber permanente de 
la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz del 
Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia 
responder a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de 
la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas».  



Por ello, es necesario poner atención a todo lo bueno que hay en el mundo 
para no caer en la tentación de considerarnos superados por el mal y la 
violencia. En este sentido, los signos de los tiempos, que contienen el anhelo 
del corazón humano, necesitado de la presencia salvífica de Dios, requieren 
ser transformados en signos de esperanza. 

 
Lector 3:  
1.- Que el primer signo de esperanza se traduzca en paz para el mundo, el 

cual vuelve a encontrarse sumergido en la tragedia de la guerra…La 
exigencia de paz nos interpela a todos y urge que se lleven a cabo proyectos 
concretos… Se enciende una lámpara. 

2.- Mirar el futuro con esperanza también equivale a tener una visión de 
la vida llena de entusiasmo para compartir con los demás… Se enciende una 
lámpara. 

3.- La apertura a la vida con una maternidad y paternidad responsables es 
el proyecto que el Creador ha inscrito en el corazón y en el cuerpo de los 
hombres y las mujeres, una misión que el Señor confía a los esposos y a su 
amor. Se enciende una lámpara. 

4.- La comunidad cristiana, por tanto, no se puede quedar atrás en su apoyo 
a la necesidad de una alianza social para la esperanza, que sea inclusiva y no 
ideológica… Se enciende una lámpara. 

5.- Todos, en realidad, necesitamos recuperar la alegría de vivir, porque el 
ser humano, creado a imagen y semejanza de Dios, no puede conformarse 
con sobrevivir o subsistir mediocremente… Se enciende una lámpara. 

6.- En el Año jubilar estamos llamados a ser signos tangibles de esperanza 
para tantos hermanos y hermanas que viven en condiciones de penuria. Se 
encienden las lámparas que quedan. 

 
Silencio 
 
Monitor: Por lo tanto, estamos invitados a ser signos de esperanza en 

nuestro mundo, en nuestra realidad, en el instituto, en la universidad, en el 
trabajo, en casa, con nuestros amigos y compañeros de deportes y de fiestas. 

Y no sólo eso.  
El Papa León XIV, en su mensaje para el DOMUND, nos llama también 

a llevar la esperanza de Dios a todos los lugares de la tierra. Escuchamos a 
hora al Papa León: 

Ponemos, si no el vídeo, al menos el audio del mensaje del Papa León. 
 
Silencio para meditar. 
 
Monitor: Este nuevo curso, nuestra diócesis de Coria-Cáceres ha elegido 

como símbolo el olivo y como lema «Como brotes de olivo en torno a tu 



mesa, Señor». El olivo es signo de esperanza para una nueva realidad, para 
una nueva historia. Como lo fue para Noé, cuando vio el ramo de olivo que 
llevaba la paloma después del diluvio. 

Pero, necesariamente, para ser signos de esperanza, tenemos que estar 
unido y reunidos con Cristo, que es el altar donde ofrecernos a Dios. Como 
símbolo de todo ello, como compromiso personal y, a la vez, conjunto, 
vamos a levantarnos cada uno y tomar uno de los ramos de olivo que hay 
sobre el altar. 

Canción de compromiso, o de misión, o de envío, algo así, mientras se 
recogen los olivos. 

 
Padre Nuestro levantando los ramos de olivo 
 
Bendición del Santísimo 
 
Canto de alabanza 
Oración y bendición. 
Canto a la Virgen. 
 
 
 
 
 
 

 


